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VIGILIA DE LA LUZ

San Francisco Javier

testigo y maestro

de la misión

Monición de entrada 

El Papa Pío X nombró a San Francisco Javier como Patrono de todos los misioneros porque fue, sin duda, uno de los misioneros más grandes que han existido. 

En el V centenario de su nacimiento y en la Vigilia de la Luz no podemos ni queremos olvidarnos de este misionero apasionado de Dios que le rezaba así:

«Oh Dios mío! Yo os amo; y no os amo porque me salvéis, o porque castiguéis con fuego eterno a los que no os aman. Vos, Jesús mío, habéis abrasado todo mi ser en la Cruz; sufristeis los clavos, la lanza, las ignominias, innumerables dolores, sudores, angustias, y la muerte: y esto, por mí y por mí pecador. 
¿Por qué, pues, no te he de amar, oh Jesús amantísimo? No porque me lleves al cielo, o porque me condenes al infierno, ni por esperanza de algún premio; sino así como vos me amasteis, así os amo y os amaré: sólo porque sois mi Rey y sólo porque sois mi Dios». 

San Francisco Javier empezó a ser misionero a los 35 años y murió con tan sólo 46. En once años recorrió la India, el Japón y varios países más. Su deseo de ir a Japón era tan grande que exclamaba: “si no consigo barco, iré nadando”. Durante esta vigilia y en honor al santo descubriremos la luz en las grandes religiones del mundo, alabaremos la luz de la Palabra de Dios e intentaremos avivar nuestra pequeña luz misionera. 

 1° MOMENTO: LA LUZ

Desde la fe cristiana vamos a recordar, conocer y orar por quienes viven en una confesión religiosa distinta a la revelada por Jesucristo. Lo hacemos desde la certeza de que

“La Iglesia aprecia todo lo bueno y verdadero que puede encontrarse en las diversas religiones, como una preparación al Evangelio y como un don de Aquel que ilumina a todos los hombres, para que al fin tengan la vida” (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 843).

 

BUDISMO

El budismo tiene su origen histórico en el siglo VI a. C., con Sidharta Gautama. El Buda se parece a un “psicoterapeuta” de hoy que quiere ayudar al hombre doliente a encontrar la liberación y la salvación mediante la enseñanza de un Óctuple Camino. Extendidos por todo el mundo hay más de 300 millones de budistas.

Para reverenciar al Buda, ofrecemos velas. A Él, que es Luz, le ofrecemos luz. Con su gran lámpara encendemos en nosotros una más pequeña, la lámpara de la sabiduría que brilla en nuestro corazón.
 

HINDUISMO

La mayoría de los hindúes creen en un Dios, en un Absoluto. Están convencidos de que el alma humana es eterna y que, según la ley del karma, pasará por varias existencias terrenas hasta liberarse al fin una vez alcanzado el nirvana. Hay más de 800 millones de hindúes extendidos por el mundo entero, la mayor parte vive en la India.

Libérame de mi vicio y mi virtud; vacía mi corazón, y llénalo después enteramente de Ti. Hazme grande con tu magnificencia.
 

ISLAM

Islam significa “sumisión” a Dios. Tal y como dice el mensaje revelado al Profeta en el siglo VI d. C. por el ángel Gabriel y que más tarde pusieron por escrito en el Corán compañeros y seguidores de Mahoma. Hay aproximadamente 1200 millones de musulmanes entre sunnitas, chiítas y jariyíes; viven hoy en Asia sudoriental y en la India, en Asia central, África, Oriente Próximo y Turquía.

Dame, te suplico, luz en mi mano derecha y luz en mi mano izquierda y luz por encima de mí y luz por debajo de mí. Oh Señor, aumenta la luz dentro de mí y dame luz e ilumíname.
 

JUDAÍSMO

El judaísmo se funda en la fe de un único Dios, que liberó al pueblo de Israel de la esclavitud egipcia bajo la guía de Moisés, por medio del cual los israelitas recibieron los mandamientos de Dios, la Torá, en el monte Sinaí. Hay aproximadamente 14 millones de judíos extendidos por todo el mundo; la mayoría de ellos viven en Israel y en Norteamérica.

Una cosa pido al Señor, sólo eso ando buscando: vivir en la casa del Señor todos los días de mi vida, gustar la dulzura del Señor frecuentando su templo.

2° MOMENTO:
 LA PALABRA DE DIOS
Dios nos enseña el lenguaje del amor a través de Jesús su Hijo, infundiendo en nosotros los dones del Espíritu. San Francisco Javier franqueó fronteras y a pesar de no conocer las lenguas de las tierras a las que llegó supo enseñar el lenguaje del amor a través de la palabra de Dios.
 
Palabra de Dios

«A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad, si no que recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y en Samaría y hasta los confines de la tierra» (Hch 1,7-8).

 «Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el final del mundo”» (Mt 28, 18-20).

 

Respuesta a la Palabra del Señor

No quiero dejar entre mis manos tu Evangelio;
quiero, Señor Jesús, hacer de tu mensaje norma de vida;
quiero entrar en el ritmo gozoso de tu Palabra;
quiero encontrar en tu llamada mi libertad.
Dame tu fe que rompa los esquemas que me cercan.
Dame tu fe para que entre en la luz de tus caminos.
Dame tu fe para que ame la verdad de corazón.
Dame tu fe para que sea fiel a tu Noticia.

Aquí estoy, Señor, 
desbordado con el sermón de la montaña;
aquí estoy, Señor, fascinado por tus retos;
aquí estoy, Señor, desconcertado ante tus exigencias;
aquí estoy, Señor, apasionado por tu utopía.
Eres audaz, eres arriesgado en tu mensaje;
eres un imposible al corazón del hombre, 
sólo posible en tu Espíritu.

Yo quiero ser feliz y tener un corazón de pobre;
quiero ser feliz desde lo pequeño, lo humilde, lo sencillo;
quiero ser feliz sin poderes que dominen al hombre;
quiero ser feliz y hacer presente en mi vida tu Reino.
Yo quiero ser dichoso y tener un corazón manso;
un corazón capaz de aguante y dulzura;
un corazón capaz de firmeza y esperanza, capaz de poseer la tierra.

Yo quiero ser feliz y llorar con el que llora;
llorar con el que sufre y se siente oprimido;
sentir el dolor y experimentar tu consuelo.
Yo quiero ser feliz y tener hambre y sed de justicia;
buscar tu voluntad y hacerla ley de mi comportamiento;
yo quiero saciarme de tus bienes sentado en tu mesa.

Yo quiero ser feliz y ser de corazón misericordioso;
quiero ser compasivo y acoger al hombre solo; 
quiero un día alcanzar tu misericordia. 
Yo quiero ser feliz y tener limpio el corazón; 
quiero ser sincero, transparente, hombre verdadero:
y quiero un día ver tu rostro luminoso, Señor.

Yo quiero ser feliz y trabajar por la paz;
quiero ayudar a que los hombres 
se perdonen como hermanos;
quiero un día ser llamado hijo de Dios.
Yo quiero ser feliz aunque sea perseguido 
a causa de la justicia;
quiero ayudar al hombre a defender sus derechos;
y quiero un día heredar el Reino de los cielos.

Yo quiero ser feliz aunque me injurien,
aunque me persigan y me ataquen con mentira,
a causa de ser de los tuyos y vivir el Evangelio.
Quiero alegrarme y regocijarme contigo, Señor,
porque me espera una gran recompensa en tu Reino,

Señor Jesús, 
Señor de las Bienaventuranzas para el hombre;
Señor del camino llena de exigencias, de utopía: 
abre mi corazón joven a lo imposible, a lo inalcanzable,
y alienta mí empeño con tu Espíritu de Vida.

 3° MOMENTO:

 ENVIO E ACCIÓN COMO MISIONEROS
Podemos ver en la persona de S. Francisco Javier multitud de valores, algunos de los cuales le permitieron realizar una generosa e intensa labor evangelizadora:

Encontramos en S. Francisco Javier a:   
(puede leer una persona cada frase)
· Un modelo del creyente que se entrega a los demás, por amor a Cristo, sin hacer diferencias de raza, clase o condición.

· Un cristiano que se preocupa de la  salvación (salud anímica y corporal) de su prójimo.

· Alguien para quien la propagación de la fe va unida a la defensa de la justicia que brota del Evangelio.

· Un creyente capaz de comunicar efectivamente a otros lo que hace y por qué lo hace, hasta implicarles –aunque sea desde lejos– en su misión.

· Un hombre capaz de percibir las diferencias culturales y de interpretarlas, incluso a riesgo de equivocarse sin perder de vista lo común a todos los seres humanos.

· Fijémonos en su figura para realizar nuestra labor misionera, y hagamos nuestros sus valores.

 

Letanía Misionera

Celebrante: Invoquemos ahora sobre cada uno de nosotros el coraje y la fuerza del Espíritu del Señor, por intercesión de San Francisco Javier.

Lector: Dios Padre, que quieres que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad.

Asamblea: Ten piedad de los hombres, tus hijos.

Lector: Dios Hijo, misionero enviado por el Padre y camino universal de la salvación.

Asamblea: Ten piedad de los hombres, tus hermanos.

Lector: Dios Espíritu Santo, vida de la santa Iglesia y animador de la actividad misionera.

Asamblea: Ten piedad de los hombres, tus protegidos.

Lector: Virgen María que has traído a Jesús al mundo.

Asamblea: Muestra al mundo el fruto de tu amor.

Lector: Santos y Santas Mártires, sacrificados por la verdadera fe.

Asamblea: Interceded por los misioneros.

Lector: Religiosos y Religiosas misioneros.

Asamblea: Rogad por la misión de la Iglesia.

Lector: Laicos y familias misioneras.

Asamblea: Rogad por la misión de la Iglesia.

Lector: Vosotros que en vida habéis suscitado vocaciones para las misiones.

Asamblea: Rogad por la misión de la Iglesia.

Lector: Por todos los misioneros del mundo.

Asamblea: Roguemos al Señor.

Canto final: 
Jesucristo, yo siento tu voz
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